
P R E S E N TAC I Ó N

La fo rmación continua del pro fe s o rado es uno de los pro blemas más importantes que, en el
momento actual, está ab o rdando la educación para obtener las máximas cotas de calidad. Habl a r
de calidad en educación supone considerar los elementos esenciales que intervienen en el pro c e-
so de enseñanza y ap re n d i z a j e : el pro fesor y el alumno. Es aquí donde entroncamos el interés des-
p e rtado en todo el vasto campo de la inve s t i gación sobre la fo rmación del pro fe s o rado y la nece-
sidad de planteamientos de perfeccionamiento que le permitan ab o rdar los desafíos de la sociedad
actual y los retos de las nu evas demandas educat iva s .

En este trabajo analizaremos el papel que la metodología de la Inve s t i gación-Acción puede
desempeñar en la fo rmación continua del pro fe s o rado y más en concreto en la elab o ración de los
planes de fo rmación en los centros educat ivos. También pre s t a remos atención al asesoramiento ex t e r-
no que los centros re q u i e ren para realizar actividades de fo rmación interna que permitan at e n d e r
las necesidades que plantean los alumnos y las estrat egias para planifi c a rl a .

1.- LA CUESTIÓN DE LA FORMACIÓN PERMANENTE 
DEL PRO F E S O R A D O : LA FORMACIÓN EN LOS 
C E N T ROS EDUCAT I VO S

El tema de la fo rmación del pro fe s o rado ocupa gran parte de la
i n fo rmación publicada en libro s , revistas e info rmes de educación,
como un de los temas capitales en el desarrollo de los sistemas educa-
t ivos. Bajo los auspicios de la OCDE, han ap a recido dive rsos estudios
s o b re la fo rmación permanente del pro fe s o rado con excelentes info rm e s
a cargo de insignes personalidades del mundo de la educación donde pode-
mos encontrar discusiones ge n e rales sobre el concep t o , e s t rat egias y pro-
blemas de implantación: S k i n n e r, 1979; Bri d ges y Eynon, 1 9 8 2 ,
C h a m b e rs , 1982; entre otros (citados en Elliott, 1 9 9 4 : 234). 

Pa ra comprender la situación en que se encuentra la fo rmación del
p ro fe s o ra d o , d e n t ro del tema que nos ocupa, re c oge m o s , a partir de las
p ropuestas de Imbernón (1994), las tendencias actuales en la fo rm a c i ó n
p e rmanente del pro fe s o ra d o .
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1.  La fo rmación permanente del pro fe s o rado se debe de centrar en
los centros educat ivo s .

2.  Las estrat egias de fo rmación deben propiciar la actividad de los
docentes y el cambio en la práctica docente.

3.  Se hace necesario la coordinación institucional entre la fo rm a c i ó n
inicial y la perm a n e n t e.

4.  La participación de los pro fe s o res en el diseño y aplicación del
p ropio curriculo. 

5.  La participación de los pro fe s o res en el propio diseño, p l a n i fi c a-
ción y evaluación de los propios planes de fo rmación institucio-
n a l e s , p e ro principalmente en los desarrollados por los propios cen-
t ros educat ivo s .

La idea de fo rmación permanente del pro fe s o rado centrada en la escue-
la surgió en el Reino Unido a mediados de los 70 extendiéndose a tra-
vés de las publicaciones de la ACSTT (Consejo Asesor para el ap oyo y
fo rmación de los pro fe s o res) y de los seminari o s , reuniones y publ i c a-
ciones de la OCDE. A decir de Elliott (1994) surge la ideología domi-
nante de la fo rmación permanente del pro fe s o ra d o : “la fo rmación cen-
t rada en la escuela”.

Por su part e, la re fo rma educat iva impulsada por la LOGSE defi n i ó
a través del Libro Blanco de la Refo rma Educat iva (1989) el modelo de
fo rmación del pro fe s o rado que deseaba implantar y las notas que lo defi-
n í a n :

1.  Estar basado en la práctica pro fe s i o n a l
2.  Estar centrado en la escuela
3.  Pro m over estrat egias dive rs i ficadas en un contexto orga n i z at ivo

fl ex i ble y ab i e rt o
4.  Carácter descentra l i z a d o

La LOCE, L ey Orgánica 10/2002, de 23 de diciembre, de Calidad de
la Educación, dedica los artículos 57, 58 y 59 a tratar el tema de la fo r-
mación permanente del pro fe s o rado. A s u m e, como pri n c i p i o , la nece-
sidad de que las A d m i n i s t raciones pro mu evan la actualización y la
m e j o ra continua de la cualificación pro fesional de los pro fe s o res y la ade-
cuación de sus conocimientos y métodos a la evolución de la ciencia y
de las didácticas específi c a s .

2.- ¿QUÉ NOS A P O RTA LA INVESTIGAC I Ó N - ACCIÓN EN   
LA FORMACIÓN PERMANENTE DEL PRO F E S O R A D O ?

Existe práctica unanimidad en considerar a Ku rt Lewin (1946) como
el creador de la línea de inve s t i gación científica acuñada como “A c t i o n
R e s e a rch ” ( I nve s t i gación-Acción) desde el campo de las ciencias socia-
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les. En sus trabajos elaboró un estudio científico de las relaciones huma-
nas con atención especial a los pro blemas de cambio de actitudes y de
p rejuicios en la mejora de la calidad de dichas relaciones como conse-
cuencia de su propia inve s t i gación. En la obra de Lewin podemos
e n c o n t rar las notas esenciales de su trab a j o : c o n t ri bución al cambio
s o c i a l , carácter part i c i p at ivo , impulso democrático. Todo ello dentro de
un proceso de I-A cara c t e rizado por los siguientes ra s gos esenciales: a n á-
l i s i s , re c ogida de datos y conceptualización acerca de los pro blemas; pro-
gramas para planificar la acción, ejecución y de nu evo re c ogida de
d atos para eva l u a rla. Fi n a l m e n t e, repetición de este amplio círculo de
a c t iv i d a d e s , fo rmando una espira l .

Uno de los aspectos que más está dificultando la implantación de la
I-A es la imprecisión del método de trabajo. Como señalan Gollete y Lessard -
H é b e rt (1988) la I-A utiliza una gran dive rsidad metodológica que ab a r-
ca desde los métodos de inve s t i gación ex p e rimental hasta los modos de
i nve s t i gación cualitat ivos. Ello es debido a las dife rentes líneas y ten-
dencias que sobre la Inve s t i gación-Acción se observan en los dive rs o s
países en los que se ha desarrollado. 

Pa ra Elliot (1994), el modelo en espiral de ciclos de Lewin consta bási-
camente de cuat ro etap a s :

1 . D i agnosticar una situación pro blemática para la práctica
d o c e n t e : El pro fesor parte de un pro blema práctico, aunque en cier-
ta fo rma sea teórico puesto que en realidad surge de la contra d i c c i ó n
e n t re sus teorías en la concepción de la práctica educat iva y la situa-
ción a la que se enfrenta. La cl a ri ficación del pro blema le conducirá
a la “teoría en la acción” y a demostrar como ésta no da re s p u e s t a
a las situaciones prácticas a las que se enfre n t a .

2.  Fo rmular estrat egias de acción para re s o l ver el pro bl e m a : A par-
tir del diagnóstico del pro blema plantea una teoría nu eva y prác-
t i c a , a través de hipótesis de acción que permitan cambiar la situa-
ción de partida y crear otra más acorde con la situación planteada.

3.  Poner en práctica y evaluar las estrat egias de acción: Esta eta-
pa sirve para comprobar las hipótesis.

4. N u eva acción y diagnóstico del pro bl e m a : De esta manera entra-
mos en la siguiente espiral de re fl exión y de acción. A través de
s u c e s ivas espirales de inve s t i gación en la acción, los pro fe s o res pue-
den crear sus teorías prácticas a través de la inve s t i ga c i ó n .

Elliott (1994) revisó el modelo de Lew i n , dado que lo considerab a
una base excelente para comenzar a pensar en lo que implica la
I nve s t i gación-Acción. También conoció el sistema en espiral de la
I nve s t i gación-Acción de Kemmis y presentó otro similar, aunque más
e l ab o rado. A pesar de la buena opinión de Elliot sobre este modelo con-
sideró que se deberían introducir algunas modifi c a c i o n e s : cambiar la idea
inicial (ge n e ra l ) , que la ex p l o ración debería implicar no sólo un análi-
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s i s , sino también una búsqueda de los hechos y debería estar constan-
temente en la espiral de las activ i d a d e s , más que surgir sólo al pri n c i-
pio. En base a estas consideraciones y otras ap o rtaciones avaladas por
su propia ex p e ri e n c i a , p resenta su modelo donde se destacan las siguien-
tes fa s e s :

1.  Identificación de una idea ge n e ra l : se trata de describir e inter-
p retar el pro blema a inve s t i ga r.

2.  Explora c i ó n : donde se realiza el planteamiento de hipótesis y las
acciones a realizar para cambiar la práctica concre t a .

3.  Construcción de la planificación ge n e ra l : Es realmente el pri-
mer paso de la acción. A b a rca la revisión del pro blema inicial, l a
visión de los fa c t o res a cambiar o manejar, la situación inicial y
las acciones concretas re q u e ri d a s , la visión de los medios para empe-
zar la acción siguiente y la planificación de los instru m e n t o s
p a ra tener acceso a la info rm a c i ó n .
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Desde este ciclo básico el inve s t i gador seguiría la espiral hasta el desa-
rrollo del segundo paso de la acción, la puesta en march a , la eva l u a c i ó n ,
la revisión del plan ge n e ra l , el desarrollo del tercer paso de la acción y
así sucesiva m e n t e.

3.- ¿CÓMO PLANIFICAR LA INVESTIGAC I Ó N - ACCIÓN 
COMO ESTRATEGIA DE FORMAC I Ó N ?

3 . 1 CRITERIOS GENERALES PARA PLANIFICAR LA I-A

Cuando planteamos la realización de actividades de I-A defe n d e m o s
el desarrollo y competencia pro fesional del pro fe s o r. No obstante, a l g u-
nos pro fe s o res ven con recelo la I-A porque les preocupa su rep e rc u-
sión en el tiempo dedicado a la enseñanza y su actividad personal así
como la utilidad o valor práctico de la inve s t i gación. Teniendo pre s e n-
te estas preocupaciones Hopkins (1989) sugi e re cinco principios a tener
en cuenta por los pro fe s o res que planifican I-A.

P ri m e ro.- La función principal del pro fesor es la de enseñar y nin-
gún método de inve s t i gación debe interfe rir o interrumpir la tarea de
e n s e ñ a r. El pro fe s o r- i nve s t i ga d o r, está de fo rma deliberada y cons-
ciente ampliando su función para incluir un elemento pro fesional como
e n s e ñ a n t e.
S eg u n d o . - El método que se elija en la planificación de la I-A no deb e
ocupar al pro fesor un tiempo ex c e s ivo. Lógicamente la adopción de
la función inve s t i ga d o ra va a rep e rcutir en el tiempo libre del pro fe-
s o r, sin embargo este se puede reducir con el uso prudente de algu-
nas técnicas de recopilación de dat o s .
Te rc e ro . - La metodología empleada debe ser lo sufi c i e n t e m e n t e
ri g u rosa para permitir a los pro fe s o res fo rmular las hipótesis con seg u-
ridad y desarrollar estrat egias ap l i c ables a la situación de sus aulas.
C u a rt o . - El pro blema objeto de la inve s t i gación emprendida por el
p ro fesor debe ser un pro blema at ra c t ivo para él, que surja de las nece-
sidades más sentidas de su planteamiento pro fe s i o n a l .
Q u i n t o . - Es necesario que los pro fe s o re s - i nve s t i ga d o res pre s t e n
gran atención a los aspectos éticos que rodean la I-A 

Finalmente destacaremos una de las características importantes que
d ebemos tener en cuenta para planificar la I-A que Gollete y Lessard -
H é r b e rt (1988) denominan la fl exibilidad metodológica consentida, q u e
el propio inve s t i gador introduce en función de los planteamientos ini-
ciales y de los objetivos pre fijados. Esta fl exibilidad metodológica pue-
de manife s t a rse a distintos niveles y en distintos grados. Podemos plan-
t e a rla a nivel de la utilización de las técnicas de re c ogida de dat o s , e n
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la elección de los métodos y técnicas, o de la dimensión tempora l .
Respecto a esta última, la dimensión tempora l , la I-A los métodos se ab re n
s o b re una concepción no lineal del tiempo donde lo importante es que
p e rmita alcanzar los objetivos fijados. Otra característica a tener en
cuenta para planificar la I-A, a juicio de estos autores es la utilización
de una va riedad de técnicas de re c ogida de datos. Recoger las info r-
maciones es una de las fases importes de la I-A por lo que deb e re m o s
disponer de una va riedad grande de técnicas para poder seleccionar las
más adecuadas y actuar a partir de los datos que pro p o rc i o n a n .

3.2. LA PLANIFICACIÓN EN ESPIRAL DEL PRO C E S O

En ap a rtados anteri o res vimos dife rentes modelos de I-A que se han
ido desarrollando desde otros tantos contextos y que han dado lugar a
unos matizados modelos de planificación de la I-A. Por nu e s t ra part e,
p a rtir de los cuat ro momentos básicos de Kemmis (planifi c a c i ó n , a c t u a-
c i ó n , o b s e rvación y re fl ex i ó n ) , e l ab o ra remos un modelo propio a par-
tir de los presentados por Hopkins, del Rincón y Pérez Serrano con el
fin de adap t a rlo a nu e s t ro contex t o .

1. El planteamiento del pro blema de inve s t i ga c i ó n

Comenzar una inve s t i gación suele ser al principio una cuestión com-
plicada que puede llenarnos de incert i d u m b re s , ¿cómo empezar una inve s-
t i gación en educación?. Los pro blemas o temas de inve s t i gación deb e n
s u rgir de una necesidad sentida, de una situación concreta que afecte a
nu e s t ras aulas o a la vida de los centro s , que vivamos como suscep t i bl e s
de mejora r. La elección del tema debe constituir un área que despiert e
gran interés y curiosidad en el pro fe s o r, de manera que motive sufi c i e n t e m e n t e
p a ra llevar el estudio hasta el fi n a l .

En la dirección anteri o rmente apuntada para elegir un tema de inve s-
t i gación tendremos que revisar la ex p e ri e n c i a , nu e s t ra práctica docen-
t e, donde podremos encontrar temas que pueden mejorar nu e s t ra fo rm a
de actuar.

a) El concepto de evaluación de necesidades:

Cuando hablamos del planteamiento del pro blema también podemos
a n a l i z a rlo desde otro punto de vista, el de la evaluación de necesidades.
Las deficiencias o necesidades educat ivas pueden eva l u a rse de dife re n t e s
m a n e ras. Puede ser a partir de un cl a u s t ro de pro fe s o res donde se re a-
lice este tipo de análisis; a partir de una evaluación interna o ex t e rna del
c e n t ro; a partir de la propia ex p e riencia y opinión de los pro fe s o res. Ta m b i é n
puede ap l i c a rse una entrevista a padre s , p ro fe s o res y alumnos que nos
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p e rmitan detectar necesidades o pro blemas que podamos cat ego rizar como
temas suscep t i bles de plantear como de inve s t i gación. 

Veamos a continuación y en las siguientes fases del ciclo de inve s-
t i gación un ejemplo de situación pro blemática en el proceso de enseñanza-
ap re n d i z a j e

Los alumnos de 1º de Pri m a ria de un determinado colegio tienen pro bl e -
mas en el inicio de su ap rendizaje de la lecto-escri t u ra. Ap a recen nu m e ro s a s
d i ficultades en la correcta sep a ración de las palab ras y en la estru c t u ra -
ción de las fra s e s .

b) Revisión bibl i ogr á fi c a :

Antes de iniciar el proceso de inve s t i gación es necesario que nos docu-
mentemos sobre el pro blema que hemos detectado. Será conveniente rev i-
sar bibl i ografía re l at iva al tema que vamos a trat a r, ex p e riencias sobre
el mismo, y cuantos documentos puedan ap o rtar los miembros del gru-
p o .

En el grupo rev i s a remos la bibl i ografía que haga re fe rencia a los métodos
de ap rendizaje de la lectura y escri t u ra , las dificultades que pueden ap a -
recer y los instrumentos y técnicas disponibles para corregir el pro bl e m a

2. Plan de acción PLANIFICAC I Ó N

Una vez que ya se ha realizado un análisis inicial de de la situación
en relación con la preocupación temática, p a ra comenzar a planificar la
a c c i ó n , d eb e remos de plantearn o s : ¿qué debe hacerse? en re l a c i ó n
con la acción que queremos realizar teniendo en cuanta las posibilida-
des y limitaciones que el entorno nos pro p o rciona para mejorar la edu-
cación. Pa ra planear la acción a emprender analizaremos las condicio-
nes objetivas (posibilidades físicas y mat e ri a l e s , disponibilidad de re c u r-
s o s , límites en el tiempo y el espacio, e t c.) y las condiciones subjetiva s
(posibilidades y límites de la manera de pensar de la ge n t e, ex p e c t at i-
va s , relaciones fo rmales e info rmales) que el contexto nos pro p o rc i o n a ,
p a ra posteri o rmente plantearn o s .

a) Fo rmulación de objetivo s :

D eb e remos plantear los objetivos importantes que pretendemos con
la inve s t i gación. En el planteamiento de los objetivos podemos distin-
g u i r, si el caso lo re q u i e re, e n t re objetivos globales y objetivos estrat é-
gi c o s , t a m b i é n , desde la pers p e c t iva tempora l , d i s t i n g u i remos entre
o b j e t ivos a largo plazo y objetivos a corto plazo. (Ver Pére z , 1 9 9 0 - 1 0 5 )
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Los objetivos en este ejemplo de inve s t i gación se plantearían a corto pla -
zo y en el siguiente sentido:

1.  Ave riguar si el método de lecto-escri t u ra que estamos utilizando es
el más adecuado para los alumnos de nu e s t ro gru p o .

2.  Si las estrat egias que empleamos (mat e ri a l e s , a c t iv i d a d e s , t i e m p o s )
son adecuadas.

3.  Va l o rar si los alumnos tienen la madurez adecuada para iniciar el
p roceso de ap re n d i z a j e

b) Planteamiento de hipótesis-acción:

Las hipótesis pro p o rcionan una respuesta provisional al pro blema plan-
teado. Implican un enunciado de la supuesta causa de los pro blemas que
se han detectado en la elección del tema y acl a ran cuáles son las va ri a-
bles con las que ha de encontra rse el pro fesor inve s t i gador y las re l a c i o n e s
que existen entre ellas. 

Las hipótesis tienen que ser sumamente cl a ras y pre c i s a s , fo rmu l a r-
las de la fo rma menos ambigua posibl e, cl a ramente expuestas a una posi-
ble refutación. Su correcta definición permitirá posteri o rmente determ i n a r
que datos hay que re c oger y analizar.

Las hipótesis-acción nos indican una acción a realizar que debe re s-
ponder a una autorre fl exión y autocomprensión de la situación. Las hipó-
tesis no nacen espontáneamente, es necesario que el grupo haga un
p roceso de re fl exión a partir de la pro blemática detectada y de los obje-
t ivos planteados.

De acuerdo las va l o raciones iniciales que nos han llevado a plantear el pro -
bl e m a , la revisión bibl i ogr á fica realizada y los objetivos propuestos plan -
teamos las siguientes hipótesis-acción:

4.  El método de ap rendizaje de la lecto-escri t u ra contiene elementos
que es necesario corregir introduciendo modifi c a c i o n e s .

5.  Algunos alumnos puede que no estén maduros para iniciar el ap re n -
dizaje y sea necesario detectar las áreas a corregir y la propuesta de
t rab a j o .

3. Desarrollo de la inve s t i gación. AC C I Ó N

Esta fase del ciclo de inve s t i gación es la que se orienta hacia la
acción. La pregunta cl ave con la que iniciamos el cicl o , ¿qué deb e
h a c e rse? deb e remos detallarla y pasar a un nivel más concreto para que
responda a parámetros de una planifi c a c i ó n : ¿por parte de quién, d ó n-
d e, cuándo y cómo?

D eberá darse respuesta a lo que hará cada uno de los miembros del
grupo y lo que hará el grupo de acción en su conjunto. De igual mane-
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ra se tendrá en cuenta el papel que desempeñarán otras personas impli-
c a d a s , por ejemplo el asesor de fo rmación como ex p e rto ex t e rno al
p roceso. Las re s p o n s abilidades part i c u l a res de los miembros del gru p o
d eben ser respaldadas por el grupo como una base para la acción. La toma
de decisiones debe ser ab i e rt a , racional y part i c i p at iva y las personas deb e n
c o m p ro m e t e rse a la acción vo l u n t a ri a m e n t e

Esta parte de la acción debe de encuadra rse en los siguientes elementos:

1. Planteamiento del tema (pro bl e m a )
2. Descripción del grupo de acción
3. Propuesta de los cambios que espera conseguir (hipótesis de

a c c i ó n )
4. Detalle de las actividades a realizar ( q u i é n , c u á n d o , dónde y cómo)
5. Describir como piensa el grupo de acción re l a c i o n a rse con otra s

p e rsonas implicadas en los cambios y afectadas por ellos.

El plan se orientará hacia la acción y con un punto de re fe rencia hacia
la re fl exión posterior y con la mentalidad de poder modifi c a rlo y desa-
rro l l a rlo en planes futuro s , o a través del propio pro c e s o .

La inve s t i gación se realizará por el pro fesor tutor del grupo con el ap oyo
del resto de maestros del ciclo. La propia aula es el lugar más adecuado
p a ra desarrollar la inve s t i ga c i ó n , a lo largo del primer tri m e s t re del cur -
so y como parte del propio proceso de enseñanza-ap re n d i z a j e.

4. Comprobación de la hipótesis-acción. OBSERVAC I Ó N

Fo rmuladas las hipótesis-acción el equipo se encuentra con la nece-
sidad de probar su consistencia. Pa ra ello será necesario re c oger info r-
m a c i ó n , hacer un acopio de datos que nos permita aseg u rar que las
asociaciones establecidas no han sido re chazadas  a través de la prácti-
c a .

a) Recogida de dat o s

En la elección de los instrumentos de re c ogida de datos hay que pro-
c u rar que sean va ri a d o s , pues no se puede conocer desde una sola ópti-
ca algo que de por sí es complejo. La técnica de re c ogida de datos se selec-
cionará teniendo en cuenta el tipo de datos que se necesitan para con-
testar al pro blema planteado por la inve s t i ga c i ó n , al considerar los
métodos que puedan pro p o rc i o n a rnos datos y seleccionar el que sea más
adecuado. A este respecto re c o rd a remos que nos encontramos en una inve s-
t i gación de corte cualitat ivo , n at u ralista o etnogr á fico. En el proyecto Fo rd
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de Enseñanza se utilizan cinco métodos de re c ogida de dat o s : notas de
c a m p o , grabación en audio, d i a rios del alumno, e n t revistas y estudio de
casos a los que posteri o rmente se han ido incorp o rando otros con éxi-
t o .

Pa ra la re c ogida de datos utilizaremos la observación sistemática en el aula
con una parrilla donde anotamos una serie de datos a partir de la selec -
ción de unos indicadore s .
Pa ra detectar la inmadurez de algunos alumnos utilizaremos una pru eb a
e s t a n d a ri z a .

5. Evaluación de la implantación. REFLEXIÓN

En este momento del ciclo de I-A ha llegado el momento de eva l u a r
la implantación, de re fl ex i o n a r, a partir de los datos obtenidos en la fa s e
a n t e rior analizando, s i n t e t i z a n d o , y sacando conclusiones. Te n d re m o s
que explicar lo que ha ocurrido y a partir del info rme podemos empe-
zar a re fl exionar más profundamente sobre ello. Po d remos revisar el plan-
teamiento del tema, re c o n s i d e rar las oportunidades y las re s t ri c c i o n e s
de la situación, revisar los logros y las limitaciones del primer paso en
la acción.

a) Interp retación (Análisis de los dat o s )

El tema del manejo de los datos en situaciones de inve s t i ga c i ó n - a c c i ó n
es discutibl e, pues la preocupación la centramos más en los casos que
en las mu e s t ra s , lo que implica una metodología más ap l i c able a la com-
p rensión de una situación pro bl e m á t i c a , que otra basada en la pre d i c c i ó n
de resultados dentro de los parámetros de un sistema social existente y
a c eptado (metodología cuantitat iva ve rsus cualitat iva). A partir de los dat o s
nos plantearemos ¿por qué pasa esto?, ¿cuál fue la causa?. Con la ge n e-
ración de hipótesis comenzaremos a explicar lo que está sucediendo en
el aula. Cuanto más ricos y cre at ivos sean nu e s t ros pensamientos, m ayo r
p ro b abilidad hay de que la inve s t i gación se conv i e rta en una interp re-
tación completa y coherente del pro blema que nos ocupa.

Del análisis de los datos obtenemos la siguiente interp re t a c i ó n
•   El método de ap rendizaje utilizado es globalizado y no presta sufi -

ciente atención a las partes que componen la ex p resión de una
d e t e rminada idea.

•  Han ap a recido un número importante de alumnos que prestan 
una insuficiente madurez en temas como orientación espacial y el
ri t m o .

210



6. Mantenimiento de la acción. REPLANIFICAC I Ó N

Ha llegado el momento de deducir implicaciones para el próximo paso
de la acción. Pa ra ello, y antes de pro s eguir con el siguiente cicl o , es nece-
s a rio recopilar todas las re fl exiones en una exposición interp re t at iva que
c o n t e n ga conclusiones sobre la preocupación temática de la que hab í-
amos partido inicialmente la inve s t i gación. Redactaremos una ex p o s i-
ción de la argumentación a favor de las mejoras que ahora intentare m o s
c o n s eg u i r.

Pa ra introducir mejoras en el ap rendizaje de la lecto-escri t u ra de los alum -
nos de 1º de Pri m a ria es necesario programar las siguientes actuaciones.

1.  Introducir una serie de actividades que permitan al alumnos perc i -
bir que el todo está fo rmado por una serie de part e s : la frase se com -
pone de palab ra s .

2.  Buscaremos el ap oyo del maestro de Pe d agogía Te rapéutica con el
fin de que nos facilite cri t e rios ge n e ra l e s , e s t rat egias y mat e ri a l
p a ra introducir actividades que permitan que los alumnos afe c t a d o s
m a d u ren las áreas de orientación espacial y tempora l .

a) El info rme de inve s t i ga c i ó n :

El info rme de inve s t i gación deber re c oger el proceso seguido a lo lar-
go de todo el trabajo con el fin de darlo a conocer y compartir las con-
clusiones con compañeros y alumnos. Este debe contener de una mane-
ra cl a ra el pro blema a inve s t i gar; si se han alcanzado los objetivos pro-
puestos; lo que pretendemos hacer para mejorar la situación, q u e
d ebemos cambiar y de que modo. También debemos incluir cómo
hemos re c ogido los datos y como los hemos analizado. Hopkins (1989),
señala que existen gran nu m e ro de fo rmas dife rentes de redactar los tra-
bajos de inve s t i ga c i ó n , p e ro que, en mu chos casos, los pro fe s o res que
e m p renden la inve s t i gación en el aula no tienen necesidad de pre s e n t a r
resultados a nadie ex c epto a ellos mismos. A pesar de ello manifiesta que
los pro fe s o res deberían organizar sus datos de tal manera que sus dat o s
se puedan repetir en otra ocasión.

b) Proceso cíclico de mejora :

L l egados a este punto, es el momento de decidir que haremos aho-
ra. Kemmis apunta que deberíamos hacernos las siguientes considera-
c i o n e s : ¿ m o d i fi c a remos la preocupación temática?, ¿ m o d i fi c a remos el
p rimer paso de la acción y re a l i z a remos un nu evo intento?, ¿ p a s a re m o s
a un segundo paso a partir del pri m e ro? ¿o bien adoptaremos una nu e-
va dirección?. La redacción del info rme nos ap o rtará una serie de con-
clusiones para empezar a deducir implicaciones para el próximo paso
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en la acción. Estamos entrando en la siguiente fase de la espiral de la
I nve s t i ga c i ó n - A c c i ó n : el de la Rep l a n i fi c a c i ó n

4.- ¿CÓMO INTERVENIR A PA RTIR DE LAS ESTRATEGIAS 
DE LA I-A?: EL COMPROMISO DE LOS CENTROS 
E D U C AT I VOS Y EL PAPEL DE LOS EXPERTOS EN 
F O R M AC I Ó N

Cuando hablamos de la fo rmación del pro fe s o rado en el propio cen-
t ro educat ivo a través de la I-A, P é rez (1990) distingue entre el pro t a-
gonismo de los prácticos y el papel del ex p e rt o , al que nos hemos re fe-
rido en el ap a rtado anteri o r. La inve s t i gación en la acción es un pro c e-
so emprendido directamente por los prácticos, es decir, por los pro p i o s
p ro fe s o res participantes en el marco en el que se desarrolla la inve s t i-
gación. Ellos son los que aceptan la re s p o n s abilidad de re fl ex i o n a r
s o b re su propia actividad como docentes interesados en mejorar las
prácticas educat ivas y comprender y descubrir las condiciones en que
se llevan a cabo. Como señala Ebbut (1983), la ex p e riencia adquirida en
este campo puede orientar la búsqueda de los pro fesionales para pene-
t rar en una nu eva situación, p e ro no puede ser sustituto de ella. 

La mejora de la actividad educat iva re q u i e re el compromiso de los
d o c e n t e s , que en este caso se identifican como los prácticos, con la inve s-
t i ga c i ó n , razón por la que se re clama la realización de inve s t i ga c i o n e s ,
vinculándola con la acción cotidiana de los pro fe s o res. Aunque se iden-
t i fica a prácticos con educadore s , cada vez más se pretende incorp o ra r
a otros miembros de la comunidad educat iva en los procesos de auto-
rre fl exión y de inve s t i gación part i c i p at iva. Resalta Pérez (1990), que en
la medida en la que participen más personas y su radio de influencia sea
más amplio, la Inve s t i gación-Acción incidirá más en el cambio educa-
t ivo que deseamos pro p i c i a r.

Desde los pri m e ros momentos en que se detectó la necesidad de esta-
blecer políticas de fo rmación del pro fe s o rado y de crear una fi g u ra que
ge s t i o n a ra esta fo rmación se acuñó la term i n o l ogía de “ fo rm a d o r ” o “ fo r-
mador de fo rm a d o res”. Con este término se suele denominar a cualquier
p e rsona que trabaje en el marco de la organización y del funciona-
miento institucional y social de las actividades de fo rmación. Orga n i s m o s
o ficiales (Confe rencias intern a c i o n a l e s : E s t o c o l m o , 1976; Palm Beach ,
1 9 7 7 , B o u rn m o u t h , 1978; Inve s t i gaciones de organismos intern a c i o n a-
l e s : I n fo rme de Mulfo rd, 1 9 8 0 , e t c. (citados en Elliot, 1994) han mani-
festado su preocupación por dive rsos aspectos de los fo rm a d o re s , por cues-
tiones pro fesionales como las funciones que tienen que desempeñar, c ap a-
cidades re q u e ri d a s , n e c e s i d a d e s , c o m p e t e n c i a s , fo rm a c i ó n , e t c. A l
tiempo que evo l u c i o n aba el concepto y las funciones a desarrollar ap a-
reció la denominación de asesor o fo rm a d o r- a s e s o r.
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En el proceso y desarrollo de la I-A el ex p e rto debe desarrollar un
p apel re l eva n t e, puesto que el grupo de pro fe s o res necesita contar con
una persona más prep a rada que el resto de sus miembros en el campo
c o n c reto de las técnicas y métodos de inve s t i ga c i ó n , facilitando que el
grupo vaya ab riendo caminos, d e s a rrollando el proceso y culmine la inve s-
t i gación con un mínimo de ri gor que aseg u re el éxito de los objetivo s .
Pa ra ello, el asesor de fo rmación tiene que ser una persona cualifi c a d a
un ex p e rto en:

1.  Cuestiones de tipo metodológico y didáctico
2.  Conocedor de dive rsas vías para ge n e rar innovación y cambio
3.  Las herramientas necesarias para llevar a cabo la inve s t i gación acción

y asesorar en todas sus fa s e s

En nu e s t ro sistema educat ivo la persona más adecuada para re a l i z a r
esta función de asesora m i e n t o , ayuda y cooperación con los pro fe s o re s
que prep a ren planes de fo rm a c i ó n , es el asesor de fo rmación de los Centro s
de Pro fe s o res y Recursos (CPRs). A ellos les corresponderá impulsar los
planes de fo rmación en los centros educat ivos y los proyectos de
I nve s t i gación-Acción que pro p o n gan los pro fe s o re s .

¿Dónde y cuándo tienen que intervenir los asesore s ? :

a) En los Planes de fo rmación de los centro s

Los centros educat ivos elab o ran al inicio del curso la PGA, p l a n i fi-
cación anual de la actividad que el centro va a desarrollar a lo largo año
e s c o l a r. Todos los centros deberían de concienciarse de la import a n c i a
que para la calidad de la acción educat iva que ofe rta el centro tiene la
fo rmación del pro fe s o rado y el valor de incluir en la misma Planes
a nuales de fo rmación interna del pro fe s o rado. En este aspecto el asesor
de fo rmación tiene una doble función que cumplir. Por una parte con-
cienciar al centro de la necesidad de ab o rdar autónomamente planes de
fo rmación del pro fe s o ra d o , y por otra asesorar en la dirección que deb e-
rían intro d u c i rse dichos planes y en la necesidad de implantar planes de
fo rmación basados en las estrat egias de I-A. 

b) En las propuestas de mejora de las aulas

Los pro fe s o res elab o ran la programación didáctica de las distintas áre-
as o mat e rias en sus aulas en lo que, desde la pers p e c t iva curri c u l a r, s e
ha dado en llamar el tercer nivel de concreción. Los pro fe s o res se orga-
nizan en grupos (Ciclos o Dep a rtamentos) para prep a rar en equipo su
i n t e rvención educat iva. ¿Cuál debe ser la intervención del asesor de fo r-
mación en este contexto? En primer lugar debería de presentar al colec-
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t ivo del pro fe s o rado interesado la estrat egia de I-A como un re c u rso para
m e j o rar la práctica y su fo rmación como docente. También debería ani-
m a r, guiar y asesorar a los pro fe s o res interesados para que prep a ren pro-
yectos de inve s t i gación. 

5.- CONCLUSIONES Y PRO P U E S TA S

A lo largo del presente trabajo hemos realizado una revisión de la fo r-
mación del pro fe s o rado a través de la utilización de la I-A como meto-
d o l ogía de trabajo; la necesidad de planificar la fo rmación en los cen-
t ros educat ivos y el papel que los asesores de fo rmación tienen que desem-
peñar en este proceso. Las conclusiones más importantes que destacamos
son las siguientes:

1.  La Inve s t i gación-Acción es una propuesta de trabajo que se
mu e s t ra como una opción muy interesante para la mejora de la ense-
ñanza y el perfeccionamiento del pro fe s o ra d o .

2.  La I-A nos ofrece dife rentes modelos de intervención. To d o s
ellos nos ap o rtan un camino para la re fl ex i ó n , la mejora y el
cambio. Los cri t e rios de fl exibilidad y adap t abilidad nos ori e n-
tarán en la selección del procedimiento más adecuado.

3.  La fo rmación del pro fe s o rado en los propios centros educat ivo s
se confi g u ra como una de las características del paradigma de fo r-
mación ecológico. Esta es la vía para situar al pro fe s o rado en el
c o n t exto y prep a ra rle para el desarrollo de sus funciones como miem-
b ro de una comunidad educat iva .

4.  La fo rmación deberá de tener en cuenta el perfil de pro fesor y las
necesidades que el sistema educat ivo le at ri bu ye. Tres son los per-
files pro fesionales que se manejan: como miembro de una comu-
n i d a d, como miembro de una institución, como enseñante con el
alumno y con el grupo cl a s e.

5.  Los centros educat ivos deberían planificar su propio plan de fo r-
mación basado en las necesidades detectadas por el pro fe s o ra d o
en el desarrollo del proceso de enseñanza y ap re n d i z a j e, con el fi n
de buscar altern at ivas válidas que faciliten el progreso de los
alumnos. La Programación General A nual es el planteamiento ins-
titucional adecuado para re c oger esta planifi c a c i ó n .

6.  El asesor de fo rmación de los Centros de Pro fe s o res y Recurs o s
d ebe intervenir en los centros como un ex p e rto ex t e rn o , p a ra
o rientar y asesorar a los pro fe s o res o equipos de pro fe s o res que
realicen programas de inve s t i gación a través de la estrat egia de la
I - A .214
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